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Cómo desarrollar  

conductas responsables en hogar 

 
Muchos padres se han convertido en los mayordomos de sus hijos Se ha perdido la dinámica de 

ayudar en casa 
"¿Cómo quieres que coma si no tengo tenedor?". "¿Me traes agua?". "¿Por qué no me has puesto pan?". La 
escena se repite noche tras noche en miles de hogares españoles. Padres convertidos en 

mayordomos que atienden solícitamente todas las demandas de sus hijos. 
Por la mañana, la situación no es muy distinta. Mamás y papás estresados que se levantan a la carrera 
para preparar el desayuno, hacer la cama, colocar la ropa, ordenar las mochilas, peinar a sus retoños... 
Lo cierto es que en muchos hogares los niños no sólo no tienen asignada ninguna tarea doméstica, sino 
que sencillamente no hacen nada. En opinión de la psicóloga Maribel Martínez, en la sociedad actual se 
ha instalado un modelo de educación complaciente diseñado para que los menores vivan entre 
algodones y no tengan que acarrear ninguna labor incómoda. 
"Es triste pero se ha perdido la dinámica de ayudar en casa. Los padres no incorporan la importancia 
de estas tareas, sino al revés. Dicen: 'Pobrecito, está cansado, ya lo recojo yo'. Les acaban convirtiendo en 
inútiles", declara Martínez, coautora del libro Niños sin miedos. 
A todo ello hay que sumar que los progenitores se han volcado por completo en los estudios, los idiomas 
y las actividades extraescolares de sus pequeños y se han olvidado de algo esencial: enseñarles a 
colaborar en el hogar. Es más, se puede dar la paradoja de que los niños hablen inglés y alemán, 
practiquen surf y snowboard, dominen el ajedrez y el piano, pero no sepan hacer la cama ni atarse los 

cordones de los zapatos. 

 

Asumir responsabilidades 

¿Es esta sobreprotección beneficiosa para ellos? La respuesta es no. Educadores y antropólogos 
argumentan que asumir responsabilidades es una parte fundamental en la educación de los críos. 
Aprender a realizar las tareas domésticas y a cuidar de sí mismos son habilidades importantes que 
deben alcanzar para ser independientes y poder desenvolverse en un futuro. 
Sin embargo, adquirir responsabilidad es un proceso a largo plazo. Precisamente, ése es uno de los 
errores más comunes que cometen los adultos: un buen día se levantan y deciden que su hijo debe hacer 
una serie de labores sin haber realizado un trabajo previo. Entonces, el niño se resiste y comienzan las 
interminables discusiones sobre quién hace qué. 
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Por tanto, la clave está en empezar lo más pronto posible e ir mostrando desde pequeños labores 
sencillas para que las vayan interiorizando. Cada tarea debe estar adaptada a la edad del menor y a su 
grado de madurez: "A un niño de dos años le podemos dar el pañal cerrado y decirle que lo tire a la 
basura. A los tres, están en condiciones de llevar la barra de pan. A los seis, pueden poner la mesa y a los 
ocho, hacer la cama". De hecho, en las edades más tempranas, los chiquillos están deseando ayudar e 
imitar a los mayores y es algo que hay que aprovechar. 
 

 
 

Lo importante es dejarles claro desde un primer momento que los quehaceres domésticos son un 
trabajo en equipo y que los padres no son sus sirvientes. "No se trata de que tengan que encerar el suelo 
ni de sacar brillo a los muebles, pero todos tienen que colaborar". 
Otro de los requisitos necesarios para comenzar este aprendizaje es armarse de paciencia. Muchas 
madres pierden tanto tiempo en convencer a sus hijos de que hagan las faenas que, al final, deciden 
hacerlas ellas mismas. Además, en ocasiones son demasiado exigentes y esperan que los pequeños 
hagan las labores perfectas. 
"A veces el adulto por falta de tiempo o de paciencia no permite que el niño ordene su mochila del cole, 
haga su cama aunque tenga arrugas o no pueda llevar el vaso por miedo a que se rompa... Es importante 
que si el pequeño dice 'yo solo' se le permita que lo haga a su manera y esperar a que pida ayuda. Si no, 
estás boicoteando su proceso de autonomía". 
Si no se ha hecho la labor pedagógica previa, nunca es tarde para empezar. Primero hay que establecer 

una serie de normas, consensuadas entre los padres, y asignar a cada hijo una tarea. Si ésta no se 
cumple, debe haber consecuencias y hay que ser firme con ellas. Por ejemplo, si el crío no lleva el polo al 
cesto de la ropa sucia, se quedará sin lavar. 

Y ¿deben tener una recompensa por ayudar en casa? considero un error darles una paga 
porque supone condicionar la realización de las labores a una compensación económica. Es necesario 
inculcarles los valores de la convivencia y hacerles entender que la familia entera se beneficia de estas 
tareas: por ejemplo, todos sus miembros necesitan platos limpios para comer o ropa aseada para salir a 
la calle. 

 
En definitiva, los niños deben aprender a responsabilizarse de las tareas y de sus cosas y los padres 

tienen que confiar en ellos y no subestimarlos. Porque son capaces de hacer mucho más de lo que 
creemos. 
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Hacemos un listado de las faenas que pueden hacer los pequeños de la casa: 

LABORES POR EDADES 

DE 2 A 3 AÑOS 

Recoger los juguetes y guardarlos, regar las plantas, empezar a comer solos, vestirse y desvestirse con 
ayuda, colocar objetos en repisas... 

DE 4 A 5 AÑOS 

Ayudar a poner y quitar la mesa, dar de comer a la mascota, guardar los libros en la mochila, colocar los 
cubiertos en su sitio... 

DE 6 A 7 AÑOS 

Lavarse la cara y peinarse correctamente, preparar la mochila de gimnasia, llevar la ropa sucia a lavar, 
limpiar la mesa... 

DE 8 A 9 AÑOS 

Hacer la cama, prepararse el bocadillo del colegio, sacar la basura, barrer, atarse los cordones de los 
zapatos, lavarse los dientes, colocar los rollos de papel higiénico... 

DE 10 A 11 AÑOS 

Limpiar y organizar su dormitorio, hacer los deberes solos, rellenar y poner el fregaplatos o la lavadora, 
tender la ropa, ducharse sin ayuda... 

DE 12 A 13 AÑOS 
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Organizar por sí mismos sus horarios, servir la comida al resto de la familia, hacer recados, ayudar a 
vestir y bañar a sus hermanos, recoger la cocina, lavar el coche... 
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Esté atento a los progresos en autonomía personal o en hábitos de 

responsabilidad.  
Una palabra cariñosa, una muestra de afecto, ayudan a consolidar lo aprendido y motivan para 

intentarlo de nuevo. Refuerza las conductas que indiquen progresos manifestando tu aprobación. Es 
muy importante para que el niño/a se acostumbre a prestar atención y controle su conducta que, cuando 
le mandes un recado o tarea o des una orden, compruebes que ha entendido lo que se espera de él y no 
repitas la orden. Si siempre la repites, se acostumbra y no presta atención. No tengáis reparos en 
sancionar los olvidos frecuentes; es una manera de educar la atención voluntaria y la obediencia. Es 
conveniente fijar de antemano que las órdenes no se van a repetir y que, si no está atento, deberá asumir 
las consecuencias. Conviene permanecer atentos al desarrollo de la tarea y proporcionarle pequeñas 
ayudas en el momento preciso. Las tareas largas y complejas es preciso dividirlas en pequeños pasos y 
permitirle hacer una parte, la que pueda realizar por sí solo. Por ejemplo, para enseñarle a vestirse se le 
enseña primero a quitarse la ropa; más tarde puede subirse los pantalones, ponerse los calcetines, etc. y 
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finalmente llegará a vestirse solo. ¿Qué hacer una vez acabada la tarea? Controla en qué grado y modo ha 
cumplido la tarea. En caso de incumplimiento por olvido, deberá asumir las consecuencias. Valora lo que 
ha hecho, exprésaselo con muestras de afecto y muestra tu satisfacción por su colaboración en el buen 
funcionamiento de la familia. Si la tarea no se ha finalizado o no está bien hecha, ante todo y en primer 
lugar, valora su actitud, destaca los aspectos positivos e indícale en qué puede mejorar. Dale muestras de 
confianza, permítele que pueda rectificar y anímale a que lo intente de nuevo. 
 

¿Qué hacer cuando se niega a realizar una tarea? 
 

Esta conducta puede obedecer a múltiples causas: Conflicto personal, celos, oposicionismo 
propio de algunas edades o desobediencia patológica, en cuyo caso será prioritario resolver el problema 
afectivo. No haber sufrido habitualmente las consecuencias negativas de una conducta irresponsable. 
Por ejemplo, pasar hambre cuando no ha llevado el bocadillo, llegar tarde al colegio por perder el 
autobús, etc. Para aprender de los errores u olvidos, es conveniente que no se impida que el hijo/a 
padezca las consecuencias naturales de sus decisiones. Incumplimiento de amenazas o castigos. Antes de 
expresar una amenaza o castigo conviene pensar si se puede llevar a cabo y si es adecuada o 
proporcionada. El niño/a se manifiesta incompetente diciendo: "no sé" o "no puedo". Los padres 
considerarán si es real esa incapacidad y le animarán a que realice la tarea, ayudándole si es necesario. 
Buscar excusas para no hacer algo. Conviene desmontar la excusa dando razones con actitud serena. Hay 
que mantener la exigencia sin hacer concesiones gratuitas. Rebelarse y decir "no quiero". Puede tratarse 
de un proceso de desarrollo personal en el que el oposicionismo es un medio para forjar la personalidad. 
Si se dan ocasiones y oportunidades para dialogar, es probable que no se llegue a esos extremos. En 
cualquier caso, conviene actuar con serenidad y coherencia. Serenidad para no crear tensión en el 
momento, y coherencia para mostrarle claramente las consecuencias de su acción y no ahorrárselas. En 
esto deben mantenerse firmes padre y madre. 

 

APRENDER A TOMAR DECISIONES  
 

Ser responsable no sólo es cumplir debidamente lo que se manda. Eso sería obediencia; es algo 
más, es saber elegir y decidir por uno mismo, con eficacia, en aquello que es propio de su nivel de 
madurez o experiencia. Hay que dar oportunidades, desde muy temprano, para que el niño elija juegos, 
ropa, qué libro quiere que se le lea, qué desea merendar, etc. Una vez hecha la elección, la debe llevar 
hasta el final y no se le deben permitir conductas caprichosas. Tiene que experimentar las consecuencias 
de una elección equivocada. Por ejemplo: aburrimiento, cansancio, malestar, etc. Esta lección le servirá 
para ser más reflexivo y valorar aspectos positivos y negativos de lo que vaya a elegir. Aprender a tomar 
decisiones le ayudará a resolver sus necesidades y las de los demás. La indecisión es una forma de 
irresponsabilidad. Es dejar la carga para que otros resuelvan lo que uno no se atreve o no quiere hacer. 
En los niños pequeños es normal y frecuente que no decidan nada, aunque deberían presentárseles 
ocasiones para hacerlo. Al principio habrá que enseñarles dándoles dos posibilidades: “¿Qué quieres 
para merendar, chorizo o mortadela? ¿Qué jersey quieres ponerte, el rojo o el azul? ¿Qué le compramos a 
tu hermano, un juguete o un puzzle?” Después se puede pasar a presentarle tres o más alternativas y, 
cuando elija, debe explicar el porqué de su decisión. Pedir que se razonen las decisiones es el modo de 
enseñar a no obrar de un modo caprichoso o impulsivo. Es muy importante que vayan participando en 
otras decisiones familiares mientras observan cómo los padres sopesan las ventajas e inconvenientes. Es 
frecuente que los niños pregunten: "¿Qué hago?" y una vez que obtienen una respuesta, la rechacen. Es 
un modo de llamar la atención del adulto o una incapacidad para afrontar decisiones. Cuando el niño 
tiene poca confianza en sí mismo deberemos ayudarle proponiéndole elecciones que supongan poco 
riesgo y ayudándole con pautas que faciliten su elección: “¿Qué prefieres llevar a la plaza, el balón o la 
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bici? ¿Qué ponemos de postre, manzana o yogur?” Es bueno que los padres pidan sugerencias a los hijos 
para resolver alguna situación problemática cotidiana. 

 

 

Para ayudar a un hijo a tomar decisiones podrían seguirse estos pasos: 
 

 
 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 
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Practica, ten presente y recuerda: 
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ANEXOS: 
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